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INTRODUCCIÓN

Feliciano de Silva decidió poner el broche final al ciclo amadisiano con la Cuarta parte de Florisel 
de Niquea, que se imprimió en las prensas salmantinas de Andrea de Portonariis en 1551, 

apenas unos años antes de que muriera su autor1. De hecho, la segunda edición que conservamos 
(Zaragoza: Pierres de la Floresta, 1568) se realizó ya tras la muerte del mirobrigense. 

El texto iba dirigido a la reina doña María, hija de Carlos V, lo que revela las altas miras de 
su autor. Probablemente conocía la pasión del emperador por los libros de caballerías y no hay 
que descartar un cierto deseo de acercamiento al entorno del soberano2. De hecho, no hay que 
olvidar que María de Austria y su esposo, Maximiliano –también mencionado en la portada–, 
estaban ejerciendo la regencia de los reinos de España mientras Carlos y su hijo Felipe se halla-
ban ausentes precisamente en esos años (de 1548 hasta 1551) en los que se hubo de componer 
el texto3. 

La obra aparecía dividida en dos libros, el segundo de los cuales es el que se edita en este vo-
lumen4. Tanto el contenido como la tipografía marcan la autonomía de cada uno de ellos, pues 

1 Alonso Cortés señala que Silva murió el 24 de junio de 1554 y que cinco días antes, el 19 de junio, había otorgado 
testamento (1933: 392). El libro, que se terminó de imprimir el 15 de diciembre de 1551, hubo de concluirse antes de junio 
de 1550, en que se fecha la aprobación de Juan Vásquez (Cravens 1976: 33; Lucía Megías 2000: 322).

2 En relación a esta obra, Menéndez Pelayo afirmó: «El tono de este libro, dedicado á la reina de Hungría Doña María, 
hija de Carlos V, es más grave y sentencioso que en los anteriores, porque, según dice el autor, así lo demandaba su edad; 
y aun da a entender en el prólogo que quiso aludir a las hazañas del emperador». (1943: I, 412). Por su parte, Izquierdo 
Andreu (2020) defiende que el verdadero dedicatario del texto es Carlos V. Es cierto que dedica buena parte del prólogo 
a alabar a este más que a la dedicataria, de forma que se ve obligado a justificar dicha alabanza como forma de señalar el 
linaje de doña María. Por otra parte, debemos recordar las alusiones al emperador y a su gusto por la literatura caballeresca 
(en especial por el Belianís de Grecia) en la Tercera y cuarta parte de Belianís de Grecia, aparecida cuando ya había muerto el 
soberano: «pero aver agradado tanto a la magestad de Carlos Quinto, invictíssimo emperador y señor nuestro la Primera 
y Segunda Parte, que gustó de oýrla diversas vezes, dio causa a qu‘el auctor, que fue el licenciado Fernández, mi hermano, 
escriviesse también Tercera y Quarta, y a mi ánimo y atrebimiento para la dirixir y presentar a Vuestra Merced, como a quien 
tan justamente pertenece por ser cavallero y letrado tan sublime» (Gallego García 2013: 218). No es de extrañar que Feli-
ciano también buscara cuando menos cierto reconocimiento de su faceta literaria –de la que tan orgulloso se mostraba– por 
parte de las altas esferas imperiales. 

3 La portada de 1551, que muestra el blasón de Carlos V con el toisón de oro, evidencia el deseo de reconocimiento por 
parte de Silva. Para 1568, una vez fallecido, el interés será meramente comercial por parte de los impresores y se empleará 
una portada más frecuente en los libros de caballerías: el caballero jinete. El análisis de la portada de esta edición permitió 
a Lucía Megías identificar dos emisiones, cada una de ellas con un modelo distinto (aunque vinculado) de portada, en con-
creto se trata de las variantes CJ19 y CJ19a del motivo del caballero jinete (Lucía Megías 2000: 181-182).

4 Las denominaciones de «parte» y de «libro» en relación a las dos secciones de la obra no se emplean de manera ho-
mogénea en ninguna de las dos ediciones. Si bien, en la portada (e íncipit) de la primera sección se indica que se trata de la 
«primera parte de la cuarta», en la portada (e íncipit) de la segunda sección se señala que es el «segundo libro», por lo que se 



J O S É  J U L I O  M A R T Í N  R O M E R OX

contaban respectivamente con sendas portadas y colofones (si bien el colofón del segundo cierra 
la obra completa)5. En cuanto al argumento, el propio Silva señaló las diferencias entre ambos 
libros: el primero gira fundamentalmente alrededor del gran enfrentamiento entre los héroes y 
sus antagonistas, de manera que concluye con el final de esta guerra: «Y de la suerte que avéis 
oído las grandes y crueles guerras de nuestros tiempos fueron fenecidas con tan glorioso remate 
y honra de la casa griega» (fol. 164v)6; así, se cierra el gran episodio bélico de la obra. Por su 
parte, el segundo libro está claramente orientado hacia lo sentimental, pues la línea argumental 
básica es la que gira alrededor de las relaciones amorosas entre Rogel de Grecia y Arquisidea, 
como se indica ya desde el frontiscipio7. Incluso el propio autor lo señala de la siguiente manera 
al inicio del segundo libro:

Aviéndome ya detenido la gloriosa espada de Marte en la execución de las hazañas de la casa 
griega en el valor de sus emperadores y príncipes, celebradas y adornadas con la universal sangre 
derramada por el glorioso linage de Bretaña, los gloriosos fuegos de Venus con el mayor rigor de 
sus crueles flechas para atravesar las almas y coraçones que las primeras guerras para despedaçar 
los cuerpos mortales fueron me piden bolver la mano con la pluma […] (cap. I, fol. 2r)

Es cierto que también aquí aparecen diversos lances bélicos, pero la trama que confiere uni-
dad a este segundo libro es la que desemboca en el matrimonio de los protagonistas. La boda 
concluye prácticamente la obra, si bien Silva decidió incorporar una serie de aventuras posterio-
res que, por una parte, alargaban el texto de manera que ofrecía un número de folios parecido 
al del primer libro y, por otra, lograba ofrecer una especie de epílogo en el que los recuerdos 
constantes de todo el ciclo emocionarían a los lectores que a lo largo de las décadas habían dis-
frutado y sufrido con los personajes amadisianos. Al mismo tiempo, en ese epílogo Silva decidió 
cerrar con una aventura mágica las heridas de amor de algunas de las damas abandonadas o 
rechazadas por los héroes en las otras partes del ciclo, rematando así estas tramas sentimentales 
(Martín Romero 2010b). 

Feliciano de Silva y el ciclo amadisiano

El ciclo amadisiano es sin duda el más importante del género de los libros de caballerías. La 
primera entrega, la reescritura de Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo, es también 
el paradigma ineludible del género8. Como sucedería también con otros ciclos –y obras ajenas 

ha decidido seguir esta denominación. Además, el colofón de la primera sección lo denomina también libro, haciendo caso 
omiso de lo indicado en la portada. En las dos ediciones en los encabezados de página de la segunda se indica erróneamente 
«La segunda parte» (vuelto), «de Don Florisel de Niquea» (recto), –en la primera sección se utiliza «La cuarta parte» (verso), 
«de don Florisel de Niquea» (recto)–, hecho que se explica por cuestiones propias del trabajo del cajista. 

5 También en la segunda edición cada uno de los libros cuenta con portada propia.
6 El primer libro de la Cuarta parte de Florisel de Niquea está siendo editado y estudiado como tesis doctoral por María de 

la Estrella Roldán Torres, que ofreció una transcripción de la obra en su trabajo de fin de máster en la Universidad de Jaén 
(Roldán Torres 2023). La obra cuenta asimismo con una guía de lectura (Villaverde Embid 2002). El segundo libro también 
cuenta con guía de lectura (Martín Romero 2005).

7 «Libro segundo […] en que trata principalmente de los amores del príncipe don Rogel y de la muy hermosa Arqui-
sidea» (fol. 1r).

8 La edición de referencia es la de Cacho Blecua (Rodríguez de Montalvo 1987). Por su parte, Sainz de la Maza editó las 
Sergas de Esplandián (Rodríguez de Montalvo 2002).
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al género caballeresco–, distintos autores propondrán continuaciones diferentes, que suponen 
desarrollos narrativos alternativos. Desde el estudio de Sales Dasí (2002) se tiende a hablar de 
continuaciones ortodoxas (las que compuso Feliciano de Silva) y heterodoxas (las que se deben 
a otros autores)9. 

Como es sabido, el primer autor que decidió continuar las aventuras amadisianas tras Garci 
Rodríguez de Montalvo no fue Silva, sino Páez de Ribera con su Florisando (1510), cuyo final 
clausuraba definitivamente –al menos eso pretendía– las aventuras de estos héroes. Hemos de 
ser conscientes de que durante unos años el ciclo se presentaba así como cerrado y concluido. 
El sexto libro de Ribera remataba las aventuras inacabadas, confería una nueva orientación 
ideológica y quería cerrar la puerta a posibles continuaciones, no en vano al final de Florisando 
se propone el cese de toda andadura caballeresca10. 

Sin embargo, en 1514 aparece una obra anónima –cuya autoría asumiría posteriormente 
Feliciano de Silva–, Lisuarte de Grecia, que no sólo no continuaba el libro de Páez, sino que lo 
rechazaba de plano ofreciendo una línea argumental alternativa. Lisuarte de Grecia retoma los 
hechos de las Sergas de Esplandián y critica de forma explícita la obra de Páez11. Este Lisuarte 
gozó de mucho más éxito que Florisando. No obstante, en 1526, nada menos que doce años 
después de este Lisuarte de Grecia, aparece una continuación con idéntico título, obra de Juan 
Díaz, que seguía el libro de Páez y no el texto de 1514. No debe ser considerado casual que 
Díaz decidiera titular su obra de la misma manera que la anterior (aunque considerándola octa-
vo y no séptimo libro de la serie), pues todo indica que se proponía sustituir el texto homónimo 
y restaurar la línea ideológica de Ribera. 

Hubieron de pasar cuatro años, hasta 1530, para que Feliciano de Silva se decidiera a publi-
car su propia continuación, Amadís de Grecia, en la que además asumía la autoría del Lisuarte de 
Grecia de 1514 y atacaba de plano la obra de Díaz de 152612. La aparición de Amadís de Grecia 
supuso un verdadero punto de inflexión en el género de los libros de caballerías, género que en 
ese momento ya contaba con un buen número de títulos, entre los que destacaban los de otro 
ciclo, el palmeriniano, así como obras independientes e incluso textos que procedían de otras 
tradiciones13. 

Es necesario repasar ese proceso, desde la aparición de Florisando en 1510 hasta la de Amadís 
de Grecia, nada menos que veinte años después. A partir de esta última, la batalla entre las dos 
líneas argumentales estaba claramente definida en favor de Feliciano. Si su Lisuarte de Grecia 
(1514) gustó mucho más que la obra de Páez (a juzgar por su éxito editorial), la obra homónima 
de Juan Díaz (1526) apenas tuvo nada que hacer frente a la capacidad imaginativa de Silva, que 
supo comprender mejor los gustos del público, ávidos de maravilla y erotismo. A ello tampoco 
ayudaba que Díaz hubiera decidido acabar con la vida de Amadís de Gaula y ofrecer una visión, 
si cabe, mucho más religiosa que la de Páez de Ribera.

9 Por su parte, Martín Lalanda (2002) ofrece un repaso a lo que él denomina ciclo de Florisel de Niquea, esto es, la 
producción amadisiana de Silva desde 1532 hasta 1551, en cuyos títulos aparece explícito el nombre de este héroe. 

10 García Ruiz ha editado modernamente Florisando (Páez de Ribera 2018); esta investigadora también ha dedicado 
numerosos estudios al texto (2010, 2012a, 2012b, 2012c, 2017 y 2022). 

11 De hecho, se desvía del rechazo a la aventura bretona por parte de Montalvo al reivindicar la figura de Amadís de 
Gaula, como han estudiado Sainz de la Maza (1991-1992) y Cravens (2000). Contamos con la edición de este Lisuarte de 
Grecia realizada por Sales Dasí (Silva, 2002).

12 Contamos con la edición de Amadís de Grecia realizada por Bueno Serrano y Laspuertas Sarvisé (Silva 2004).
13 Seguramente con el deseo de aprovechar el éxito de este tipo de obras se habían promovido traducciones de textos 

como Tirante el Blanco, Renaldos de Montalbán o Espejo de caballerías.
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A partir de ahí el ciclo amadisiano fue creciendo únicamente en la línea argumental de Silva, 
que se quiso erigir como el único autorizado para contar las aventuras de estos héroes. Así, en 
1532, esto es, apenas dos años después de Amadís de Grecia, apareció Florisel de Niquea (partes I 
y II), seguido en 1535 por la Tercera parte de Florisel de Niquea, en los que Silva intensificó todas 
las novedades que había incorporado en su Amadís de Grecia14. De esa manera, durante varios 
años Silva fue el mayor continuador del ciclo amadisiano y sin duda el que mayor éxito alcan-
zó. Por ello tras Díaz solamente otro autor, Pedro de Luján, se atrevió a ofrecer una entrega 
amadisiana, Silves de la Selva (1546)15; obsérvese que apareció casi trece años después del último 
texto amadisiano de Silva; además, esta vez sí se continuaban los textos de Feliciano, no la línea 
abierta por Páez (y seguida por Díaz). La aparición de Silves de la Selva pudo ser el revulsivo que 
hizo que Silva ofreciera su propia continuación. Casi veinte años habían pasado desde que había 
publicado su última entrega del ciclo y sólo cinco años después de que Pedro de Luján publi-
cara su obra. De hecho, la segunda edición de Silves de 1549 (realizada por el propio autor) se 
encuentra tan cercana a la impresión de la última entrega de Silva que hace pensar que fue esta 
edición de Luján la que terminó de convencer al mirobrigense a componer su texto. 

Esta última entrega, la Cuarta parte de Florisel de Niquea (1551), fue el texto con el que 
Feliciano decidió clausurar de forma definitiva el ciclo. No sabemos si era consciente de que 
iba a morir apenas unos años después, pero ciertamente se puede considerar esta obra como su 
testamento literario, el texto en el que volcó todas sus habilidades narrativas y al que incorporó 
elementos tan diversos como diálogos y tratados didácticos, seguramente movido por el deseo 
de ser recordado por este libro. 

Es interesante tener en cuenta todos estos tramos temporales, porque no sólo nos ayudará 
a comprender mejor cómo Feliciano de Silva se enfrentó a su labor de continuador del ciclo 
amadisiano, sino que también arroja luz sobre el proceso de configuración de un género tan 
heterogéneo como el de los libros de caballerías. Sin duda el ciclo de Amadís de Gaula es el pilar 
fundamental de este tipo de obras, y los diferentes textos que lo configuran –de cinco autores 
distintos– iluminan las diferentes propuestas y la marcada diversidad que existe tanto en este 
ciclo como en todo el género16. 

El estilo de Feliciano de Silva

La opinión sobre el estilo de Feliciano de Silva vertida en el Quijote ha pesado en exceso en 
parte de la crítica, que ha tendido a rechazar ciertos supuestos excesos y a obviar que el rechazo 
quijotesco se puede explicar por un cambio de época; no hay que olvidar que Cervantes nació 
apenas unos años antes de que muriera Silva. La comparación entre estos autores ha de tener en 
cuenta necesariamente esa amplia distancia cronológica. 

14 Florisel de Niquea I y II ha sido editado por Pellegrino, con prefacio de Bognolo y revisión de Coduras Bruna (Silva 
2015); por su parte, Martín Lalanda ha editado la Tercera parte de Florisel de Niquea (Silva 1999).

15 Ha sido editado recientemente por Giada Blasut (Luján 2024), que le he dedicado su tesis doctoral (Blasut 2023a), 
así como diversos estudios (2021; 2023b). También ha sido objeto de la tesis de Romero Tabares (1991) y de varios estudios 
de esta investigadora (1998, 1999, 2002 y 2004).

16 La relevancia de la narrativa de Silva se evidencia en su éxito internacional. Para su éxito en Italia resulta imprescin-
dible Bognolo, Cara y Neri (2013) y, para su difusión en Portugal, Vargas Díaz-Toledo (2010 y 2012).
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A partir de los comentarios de la novela cervantina se ha tendido a imaginar erróneamente 
un estilo homogéneo de los libros de caballerías, que mezclaba elementos como la «fabla anti-
gua», el estilo cultista y el políptoton heredado de la poesía cancioneril. Ello ha impedido un 
estudio detallado de la evolución estilística de estos libros, evolución lógica en un género que 
parte de una reescritura cuatrocentista y llega hasta bien entrado el siglo XVII. De hecho, el 
análisis de la prosa de Feliciano de Silva revela diferencias estilísticas significativas a lo largo de 
su producción caballeresca. 

El estilo tradicionalmente considerado propio de Feliciano es el que encontramos a partir 
de Amadís de Grecia (1530); ha sido estudiado por Bueno Serrano y Laspuertas Sarvisé, que 
aluden a su sintaxis latinizante, definida por los «ablativos absolutos, gerundivos, acusativos de 
relación, oraciones de infinitivo con sujeto en nominativo, y conjunciones pleonásticas» (2004: 
XLIX). También mencionan los «tópicos de la poesía de cancioneros» y citan las exclamaciones, 
las metáforas, las antítesis, los oxímoros, el políptoton, las enumeraciones, las comparaciones, 
los paralelismos, las dilogías, las «estructuras simétricas» y las «frases simétricas que se oponen» 
(2004: L). Pero estas investigadoras acertadamente no olvidaron señalar la heterogeneidad es-
tilística al aludir a un ocasional estilo más simple (2004: XLIX).

Por mi parte, me gustaría señalar ciertos antecedentes de estos rasgos, por un lado, y, por 
otro, determinar los diversos modelos estilísticos que conviven en los libros de caballerías de 
este autor. 

Antes de la aparición de Amadís de Grecia, encontramos algunas obras caballerescas con 
ciertos cambios estilísticos que se constatarán en los textos de Silva desde 1530. Uno de esos 
textos, Espejo de caballerías (1525) –libro de materia carolingia pero imbuido de carácter artú-
rico que explica su inclusión en el género de los libros de caballerías– ofrecía un estilo literario 
novedoso, en el que la suavidad sintáctica de la prosa renacentista se abría paso de forma clara. 
También hay que señalar las propuestas estilísticas de Polindo (1526), cuya prosa se adorna con 
numerosos juegos cancioneriles y no pocos alambicados amaneceres mitológicos, que preludian 
los que encontraremos –entre otros– en Feliciano:

Polindo Amadís de Grecia

Como cuando el carro de Fevo, con su mucho res-
plandor, calientava entramos cuernos del Toro y el 
Alva corriendo venía con su lado e tierno rostro, au-
mentado la tenebrosa escuridad y encubriendo las 
lluviosas estrellas […]. (Polindo, 20)

Al tiempo que ya la bozina del exe de las celestiales 
ruedas avía tocado la dozena haz del repartimiento 
noturno, […]. Ya el mensajero de la resplandecien-
te luz avía passado y la clara luminaria del día co-
mençava a descubrir su resplandeciente gesto, em-
biando Febo sus resplandecientes rayos […]. (Silva 
2004: 493)

Asimismo, también en Polindo encontramos el léxico y la tendencia a la bimembración pro-
pios de la literatura sentimental, que será muy frecuente en ciertos fragmentos de Silva:

Señora, si tanta sobra para de mi mal quexarme como es vuestra estremada fermosura yo posse-
yesse, no menos discreto que de ti, señora, quexoso me hallaría. No al desconcierto de mis razo-
nes, mas a la fe de mis lágrimas mira. Las cuales por testigo de las ansias que mi coraçón padece 
te doy, pidiendo el remed<l>[i]o que mi dolor busca e mi coraçón desea. Mira, señora, que las 
lágrimas te demuestran mis sospiros. Los cuales manifiestan el manso defender mío e el rezio 
combatir tuyo. Los cuales son más para derrocar que para fortalecer mi bivir. Por lo cual, como 
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aquél que otro señor no tiene, sublimada merced le demando: que pues mi vista de tu presencia 
tanto está apartada, con las saludables cartas me vesite tu potencia. (Polindo, 96)

Es cierto que Silva lo superará en complejidad en su texto de 1530, pero ya en Polindo en-
contramos el eco de lo cancioneril y la ficción sentimental, que tanto desarrollo tendrá a partir 
de Amadís de Grecia, así como el uso de un lenguaje latinizante; este lenguaje cultista entronca 
con textos de Juan de Mena y, como se ha señalado, también se detecta en la obra de Feliciano. 
Por otra parte, el autor de Polindo incluyó descripciones de la naturaleza que lo acercaban al 
Espejo de caballerías (1525) y a algunos escenarios bucólicos que aparecerían posteriormente en 
Amadís de Grecia17. 

Esas innovaciones estilísticas –tanto las descripciones italianizantes de Espejo de caballerías 
como las complejidades estilísticas más castellanas de Polindo– son las que encontramos tam-
bién en Amadís de Grecia de Silva, un estilo que supuso un cambio evidente frente a su texto 
anterior (cuya prosa era mucho más cercana a la amadisiana). Al mismo tiempo, Silva incorporó 
elementos pastoriles que se convertirán desde ese momento en una posibilidad más de la narra-
tiva caballeresca adelantándose a los libros de pastores (Cravens 1976; Martín Romero 2009b; 
Bueno Serrano 2009-2010). 

Como se ha visto, Feliciano de Silva contaba con modelos también entre los libros de caba-
llerías previos. Estos textos, al igual que los textos de Silva que siguieron esa estela, revelan a su 
vez otros modelos: por un lado, el estilo cultista con latinismos, tanto léxicos como sintácticos, 
que recuerdan tanto al verso de Juan de Mena como a su producción prosística; por otro lado, 
la ficción sentimental, con sus textos argumentativos y tendencia a la bimembración sintácti-
ca también dejaron su huella, de ahí la importancia del zeugma, que tantas veces oscurece el 
sentido de la oración (no siempre es fácil identificar qué elemento se ha elidido); por último, el 
rasgo más reconocido (gracias a la cita cervantina), es la adnominatio o políptoton, esa tendencia 
a emplear términos con la misma raíz, rasgo propio de la poesía cancioneril de los siglos XV y 
XVI, como se evidencia en las composiciones de Jorge Manrique y en la poesía amorosa en arte 
menor de Juan de Mena18. 

A lo largo de sus obras se constata la convivencia de estilos, desde la sintaxis más sencilla 
en los momentos puramente narrativos, a las complejidades y cultismos de algunas unidades, 
como los amaneceres mitológicos, pero también ciertas descripciones de la naturaleza (realiza-
das con todos los recursos de la prosa latinizante), pasando por los juegos de palabras cancione-
riles en determinados parlamentos y, especialmente, las epístolas incluidas en sus textos. 

Con toda esta variedad Feliciano de Silva mostró orgullosamente su magisterio en el arte 
literaria. De hecho, las críticas que recibió no impidieron que el regidor de Ciudad Rodrigo se 
sintiera profundamente satisfecho de su escritura. Es más, él mismo señala su prosa como una 
de las más notables diferencias entre su texto y el Silves de la Selva, cuya escritura era abierta-
mente distinta: 

17 Con respecto a los jardines en los libros de caballerías, Aguilar Perdomo 2010, sobre este tema en el ciclo amadisiano, 
Aguilar Perdomo 2017; y en relación a la sensibilidad sobre la naturaleza y los jardines en la época de los Austria, Aguilar 
Perdomo 2022. 

18 Juan de Mena no fue admirado únicamente por su monumental Laberinto de Fortuna, paradigma de la poesía en arte 
mayor castellano, sino también por su faceta de autor de poesía amorosa en arte menor, en la que desplegó toda su maestría 
en los adornos retóricos propios de este tipo de obras. 
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Y esta es la verdadera istoria d’estos príncipes y otra que parecerá tractar de la mesma istoria 
bien parece que fue más escripta por afición que por información de las verdaderas istorias d’es-
tos príncipes. […] Y, allende de todas estas y otras muchas razones que claramente de la tercera 
parte se sacan, que por prolixidad no escrivo, y principalmente se muestra a quien lo quisiere 
mirar por el estilo y frasis de Galersis, que tan gran istoria escrivió, es muy diferente de la istoria 
que se llama Don Silves de la Selva, según que toda esta istoria lo mostrará al que lo huviere leído 
o tuviere conocimiento d’estilos y frasis de escrevir (cap. XCIX, fol. 197v)

Me parece ciertamente significativa esta explicación, ya que no se limita al rechazo –cons-
tante en Silva– a toda continuación amadisiana que no hubiera compuesto él mismo. En las 
palabras que dedica al lector al inicio del primer libro de la obra, Feliciano justifica que no quiso 
seguir un estilo cronístico: «no seguí en el frasis de escrevir mero estilo de historiador para 
hazer la historia más levantada en estilo» (Al lector, A4v)19. Este autor no quería componer 
siguiendo el estilo propio de su época sino que su prosa formara parte de ese viaje del lector a 
un mundo glorioso. Al hablar del estilo de Galersis se refiere a esa creación propia, de forma que 
sus palabras revelan –además de su orgullo como escritor– su objetivo fundamental: ofrecer un 
texto cargado de exotismo en el que también la escritura formara parte de la construcción de 
ese pasado fabuloso que estaba reflejando en sus obras. El estilo no podía ser el esperable de su 
momento histórico, sino que debía estar teñido de cierta extravagancia que llevara al lector a un 
mundo repleto de glorias y fantasías, un mundo abiertamente diferente del que le había tocado 
vivir. No todos fueron capaces de entender esa propuesta, ni aún en su época, como atestigua 
la parodia de su estilo en la «Carta de don Diego de Mendoza en nombre de Marco Aurelio a 
Feliciano de Silva» por parte de Diego Hurtado de Mendoza:

Marco Aurelio, oriundo de los ensalzados montes que sus siete cabezas sobre las altas cumbres 
de la redondez del universo con mayor acrecentamiento y grandeza de sus profundas mares, 
para que con ella sus fuerzas a los inmortales scitas, getas y colorados etiopes con doblada al-
quimia de sus militares guerreros el resonante eco de sus hazañas se extienda; a ti, el caballero 
Feliciano de Silva, domador de las inmortales palabras, acrecentador de la castellana lengua, 
para que con sus riquezas y mercaderías los retazos de sus añadiduras y menudos trapos con 
diversas colores y remiendos, como calcetero, la inmortal bragueta de que las defectuosas carnes 
carecen henchida sea, desea salud, para que con ella el número de tus nunca acabadas obras se 
acreciente, y risa y aliento a los leyentes para tus inmortales encarecimientos viva. (Hurtado de 
Mendoza 1964b: 229-230). 

Diego Hurtado de Mendoza parodia lo que considera exageraciones, mera hinchazón verbal 
carente de contenido, sin entender verdaderamente los objetivos de Feliciano de Silva: la crea-
ción literaria –al igual que el sayagués– de un lenguaje distinto, con normas propias.

19 En el proemio que sirve de dedicatoria se incide en el estilo elevado: «Va escripta en el estilo que me pareció que se 
devía para ser vista de tan alta y sapientíssima princesa y juntamente mi edad demandava» (Proemio, A4r-v). Justifica ese 
estilo como el más adecuado por la dedicataria —lo que implica que lo considera el más elevado— como por su provecta 
edad. No obstante, parece referirse sobre todo al carácter menos superficial de la obra: «y a esta causa no tiene burlas que 
bien mirado lo puedan ser, más sirven de metáforas para sacar las veras de su historia que para solo servir de la invención 
del cuento» (Proemio, A4r-v). Aquí Silva utiliza estilo en un sentido más amplio que implica también el tono más solemne 
y el contenido menos frívolo.


